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Seguramente cuándo hablamos de la palabra "g lobalizaclón", a uno le viene 
a la cabeza la imagen de esas mismas tiendas que uno encuentra en casi 
todos los rincones del planeta; la imagen de esos mismos coches circulando 
por ésas, casi mismas, ciudades. Pero casi nunca uno, o una, reflexiona 
acerca la auténtica esencia de la palabra, y lo que ello conlleva.

Los que pertenecem os a las generaciones a partir de los años 70-80, 
hemos ten ido la gran suerte de haber sido la primera generación con la 
sufic iente capacidad para sa lir al extranjero, no tan solo como viajantes, 
sino tam bién como estudiantes, y más tarde como profesionales. Nuestras 
re laciones personales ya no entienden de fronteras; nuestro conocim iento 
no se entiende, sin entender las herram ientas de conocim iento actuales, 
basadas en un conocim iento global, y cada vez más, de una realidad inm a­
teria l (in ternet es la m ejor prueba de ello): cuando algo sucede, el mundo 
entero se hace eco de ello.

Es por ello que nuestras acciones, y nuestras palabras, tienen una di­
fusión mucho más profunda, y a la vez, inm aterial: y aunque esto pueda 
parecer una contrad icción, ya lo dijeron en su día Venturi y Scott Brown: 
la realidad moderna es una mezcla de complejidad y contrad icción  en si 
mismas. La contención debería ser un va lor en alza.

M otivos sufic ientes para que nuestro Estudio desarrolle su labor diaria 
pensando en ese concepto de globalización en sus ¡deas y proyectos, ex­
portando (no puede ser de otra form a) contenidos y conceptos más allá de 
nuestras fronteras físicas.

Reflejo de todo ello es nuestra labor en Latino América, reflexionando 
sobre el pensamiento local, para que haya un eco global. Manteniendo, y 
potenciando, las virtudes de cada uno. Desarrollando tecnologías que per­
mitan que ese desarrollo global, inmaterial, pero real, nos permita un modus 
vivendi en armonía con nuestra gran casa, que es el Planeta Tierra.

Buen ejemplo de ello es el proyecto de Campus de Eormación Corpora­
tiva, desarro llado en Madrid: el prim er campus de este tipo en la Península, 
con certificac ión  energética A, tota lm ente autoabastecido y mediante reno­
vables; cumpliendo los parám etros constructivos y de proyecto, m arcados 
por la Certificación LEED, en su categoría Oro (70% de los m ateria les cons­
tructivos reciclados, o de procedencia fácilm ente  renovable). Un ejemplo 
del cual, parece ser coherente, que el mundo se lo apropie, y se haga eco 
de ello. Una oportunidad más para a llanar el camino de la armonía entre el 
desarro llism o y la contención; entre lo local y lo global.

La visita del COAM el pasado verano a Quito, pone en relieve esa vo­
luntad cognoscitiva expansiva (y global), y m anifiesta el apoyo hacia esta 
línea de pensamiento (la de la contención). A lgo que desde el Estudio 
agradecemos, y valoramos, de todo corazón; oportunidad de la cual tam - 
bién esperamos que el mundo se haga eco de ella.
Guillem Balaguereígnacio Alonso

REFiEXIONES^SOBRE UNA OPORTUNIDADmmmmím
El pasado 28 de Abril se inauguró, como consecuencia de un convenio fir­
mado por el COAM y el Colegio de Arquitectos chileno, la Exposición M adrid  
Arquitectura 100%, en Santiago de Chile, primera parada de un recorrido que 
llevará la arquitectura madrileña a través del mundo y que ha querido co­
menzar por países de nuestra lengua y herencia cultural.

Este viaje para presentar la arqu itectura madrileña a nuestros co­
legas chilenos ha sido una oportunidad magnífica para conocernos mejor, 
en realidad para recono-
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cernes, pues rápidamente 
fuimos todos conscientes 
de nuestras raíces co­
munes. Todo esto quedó 
de m anifiesto tanto en las 
palabras de presentación 
de Paloma Sobrini, nuestra 
Decana y de Pedro Ortiz, 
responsable de Urbanismo 
del COAM y coord inador de 
esta exposición itinerante, 
como en la muy cordial 
bienvenida que A lberto 
M ontealegre, presidente 
del Colegio de A rquitectos
Chileno, o freció  a nuestra representación en el Acto inaugural.

A l día siguiente, los cuatro arqu itectos (José M anuel Sanz, Julio Touza, 
Benjamín Cano y, Diego Escario), tuvim os la oportunidad de com entar 
alguna de nuestras obras y de exponer las coordenadas características 
de la arqu itectura madrileña presente en la exposición, así como de la 
realidad profesional y de los problemas que nos afectan, todo ello como 
comienzo de un debate con los profesionales chilenos en el que se pu­
sieron de m anifiesto co incidencias y problemas locales específicos de la 
arqu itectura y el urbanismo de ambas ciudades.

Tuvimos la oportunidad, con la coord inación de Francisco de Caso, de 
realizar una visita a edificios de la ciudad, en la que im portantes agentes de 
la arqu itectura y la construcción  en Santiago, entre los que cabe destacar 
a Abraham Senerman, M arcos Link Kuperman y Juan Jorge Badinella, nos 
mostraron alguna de las últimas realizaciones, y muy especia lm ente v i­
sitamos un nuevo rascacie los del a rqu itecto Senerman, mostrando una 
arquitectura moderna y de técn icas avanzadas.

José Manuel Sanz (profesor de proyectos de la ETSAM), fue gen til­
mente invitado por José Gabriel A lem parte, a asistir y partic ipa r en una de 
sus clases en la Facultad de A rquitectura  y Diseño de la Universidad Finis 
Terrae. Cano y Escario, visitaron d iferentes obras dé la  arqu itectura de San­
tiago, acompañados de Francisco Caso, contactando con algún estudio 
chileno para posibles fu turas colaboraciones. Ju lio  Touza tuvo la oportu ­
nidad de departir con los titu la res del Estudio Saez- Joannon, (emergente 
Estudio con im portantes premios) con el que firm ó además un acuerdo de 
colaboración internacional en el que partic ipará tam bién el a rqu itecto ch i­
leno Cristian A. Guzmán.

El nivel de la A rquitectu ra  chilena es alto y se leen enseguida las líneas 
de sintonía form ativa. También el gusto por los procesos y el tra tam iento 
artesanal de m ateriales y detalles, que son igualmente señas de identidad 
de nuestra arqu itectura. Todo ello habrá de redundar en la fac ilidad de 
entendim iento para fu turos traba jos en común, uno de los principales ob­
jetivos de esta Exposición M adrid 100%. en Santiago.

Se ha sembrado en la buena tierra  de Chile. Habrá que regar bien este 
campo en esta época de sequía económ ica, para recoger una digna co ­
secha que sirva a todos. Confirmamos, como excelente la idea del COAM, 
y de un prim er nivel los contactos profesionales que previam ente habían 
gestionado tanto nuestra decana como nuestro com pañero Pedro Ortiz. 
Gracias por ello.
José Manuel Sanz, Julio Touza, Benjámí


